
Entramos en un nuevo Año Litúrgico. Lo iniciamos con el tiempo
de Adviento. ¿Qué significado tiene este término? Se puede traducir de
muchas maneras: “presencia”, “llegada”, “venida”. En el mundo antiguo
era un término muy utilizado, indicaba la llegada de un funcionario, la
visita de un rey o del emperador a una provincia. Pero ciertamente
también podía indicar la venida de la divinidad. Los cristianos rápidamente
adoptaron esta palabra “Adviento”, para expresar su relación con
Jesucristo. ¡Qué fuerza tiene para todos nosotros esta expresión
“Adviento”! Jesús es el Rey, que ha entrado en esta tierra para visitar
a todos los hombres.

¿Qué aprendemos en este tiempo de Adviento? Descubrimos que
el Señor ha llegado a este mundo y ha visitado a los hombres por la
Encarnación en María. Es una llegada singular de Dios a la historia de
los hombres. Y vendrá otra vez al final de los tiempos. Pero no solamente
existe esta venida, el Señor llama a las puertas de nuestro corazón y
nos dice, ¿estás dispuesto a darme tu tiempo, tu corazón, tu carne, tu
vida? El Señor que ha venido a esta historia, quiere entrar en nuestro
tiempo, desea entrar en la historia de los hombres, pero quiere hacerlo
a través nuestro.

“El Señor llama a las puertas de nuestro corazón
 y nos dice, ¿estás dispuesto a darme tu tiempo,

 tu corazón, tu vida?”
¿Qué compromiso en Adviento, tendríamos que asumir nosotros?

Uno muy sencillo, pero muy hondo: “llevar la alegría a los demás”.
“llevar la esperanza a los hombres”. No se trata de llevar costosos
regalos, tampoco de hacer grandes revoluciones con nuestras fuerzas
y estrategias. Utilicemos la misma estrategia de Dios. Hay que llevar
el regalo de nosotros mismos y con la vida nueva que nos ha sido dada
en Cristo.

En Adviento recordemos siempre, que Dios viene, que llega ahora,
que no es un Dios desinteresado de nosotros y de nuestra historia.
¡Cómo ha deseado Dios encontrarse con el ser humano! ¡Qué amor más
grande ha manifestado viniendo a esta historia y haciéndose un hombre

como nosotros! El deseo divino es en-
contrase con nosotros. Y el deseo del
hombre ha de ser encontrarse con Dios y
dejarse hacer por Dios.
“El deseo divino es encontrase con
nosotros. Y el deseo del hombre ha

de ser encontrarse con Dios”
Propongamos como salida a nuestras emergencias y crisis la comu-

nicación con Dios que nuestra cultura tiende a romper. ¿Cómo? el
Adviento es un tiempo oportuno:

1) Captemos la presencia de Dios, su visita: sepamos saborear el
silencio. La única manera de captar la presencia de Dios es saber
detenernos en el silencio que nos habla de la presencia de Dios. En el
silencio comprendemos mejor los acontecimientos de cada día, los
gestos que Dios nos dirige. En el silencio percibimos con claridad el
amor de Dios.

2) Vivamos en la comunicación con Dios, abiertos al misterio de
Dios, ensanchando horizontes de comprensión: abiertos a Él sin romper
la comunicación con quién nos ama y nos da el amor que necesitamos
para vivir. Abiertos a su presencia real en el misterio de la Eucaristía.
Abiertos a la escucha de su Palabra, a dejarnos hacer por ella. Abiertos
a su presencia real regalándonos su perdón a través del Sacramento de
la Penitencia.

3) Vivamos en esperanza: Adviento es espera. Adviento nos impulsa
a entender la vida y la historia como “kairós”, como ocasión propicia
para nuestra salvación. Volvamos el corazón a Cristo que nos ofrece
su amor y su salvación. Entreguemos este amor y esta salvación con
obras, a los que viven a nuestro alrededor, a través de nuestros compro-
misos reales con las instituciones de caridad.

Con gran afecto, os bendice

Tiempo de gracia para ir al origen de las emergencias

Se acerca vuestra liberación. Lucas 21, 25-28- 34-36

José Andrés Boix

Atrás quedaron los cientos de
jóvenes participando en Luces en
la Ciudad, de músicos celebrando
a su patrona Santa Cecilia.

Desde mi ventana, velando
para descubrir a Cristo en la noche
sus hijos de Dios: los “sin hogar”
por quienes la Orden Hospitalaria
de San Juan de Dios ha levantado
su voz mediante la campaña
“Ayúdanos a darle la vuelta” pre-
sentada en el Muvim el día 21 de
Noviembre; la Parroquia San Luis
Obispo de Campanar (Valencia),

abriendo la pasada semana un
rastrillo solidario a beneficio de
las familias sin recursos de Cári-
tas; las más de 1.100 personas “sin
techo” atendidas en 2011 por el
Equipo Interinstitucional de
Trabajo con Personas Sin Hogar
de Valencia”; y como no, los
1.500 belenes elaborados por el
religioso capuchino Fray Conrado,
expuestos a partir del día 6 y cuyos
beneficios se destinarán a los más
necesitados.

Ventana que vela, contemplan-
do a quienes celebran la fe en el
musical “Nos han robado la
Navidad”, estrenado a mediados
de este mes en las Escuelas Profe-
sionales San José, y la bendición

por parte del Arzobispo de Valen-
cia de las obras de restauración
de la Iglesia de Sot de Chera en
la Serranía el mismo día.

Ventana que admira a quienes
entregan su vida a Dios:  Mon-
señor D. Javier Salinas, nombrado
Obispo de Mallorca; Sor María
del Valle del Corazón de Jesús,
religiosa venezolana quien a sus

37 años profesó el día 20 en el
Monasterio de las Carmelitas de
la Antigua Observancia de Va-
lencia; y  vísperas de santa Ce-
cilia, el sacerdote natural de Lliria
y Vicario y Organista de la Pa-
rroquia de San Valero de Va-
lencia, D. Miguel Alonso, autor
de más de 350 partituras, quien
irradió en los parroquias a las que
sirvió (El Cabañal, Lliria, Casas
de Utiel, Corrales de Utiel, Serra
y Ruzafa), las comunidades de
Hermanitas de los Ancianos Des-
amparados,… su bondad, senci-
llez, sentido del humor. El 16 nos
dejó.

Y la ventana permanece abier-
ta, en espera.



El Papa Pío X nombró a San
Francisco Javier Patrono de todos
los misioneros porque fue sin
duda uno de los misioneros más
grandes que han existido. Empezó
su tarea misional a los 35 años y
murió de tan sólo 46. En once
años recorrió la India el Japón y
varios países más.

Francisco nació cerca de
Pamplona en el castillo de Javier,
en el año 1506. Era de familia
que había sido rica, pero que a
causa de las guerras había venido
a menos. Fue enviado a estudiar
a la Universidad de París, y allá
se encontró con San Ignacio de
Loyola, el cual se le hizo muy
amigo y empezó a repetirle la
famosa frase de Jesucristo: "¿De
qué le sirve a un hombre ganar
el mundo entero, si se pierde a sí
mismo?" Francisco fue uno de
los siete primeros religiosos con
los cuales San Ignacio fundó la
Compañía de Jesús.

El Sumo Pontífice pidió a San
Ignacio que enviara algunos je-
suitas a misionar en la India. El
fundador le pidió a Javier que se
embarcará para tierras remotas.
Son impresionantes las distancias

que Francisco Javier recorrió
en la India, Indostán, Japón y
otras naciones. La gente lo
consideraba un verdadero santo
y le llevaban sus enfermos para
que los bendijera. Visitó muchas
islas y en cada una de ellas
enseñó la religión cristiana.
gran anhelo era poder misionar
y convertir a la gran nación
china. Pero allí estaba prohibida
la entrada de europeos. Por fin
consiguió que el capitán de un

barco lo llevara a la isla desierta
de San Cian, a 100 kilómetros de
Hong Kong, pero allí lo abando-
naron, enfermó y la fiebre terminó
por consumirlo, murió el tres de

diciembre de 1552, pronunciando
el nombre de Jesús. Tenía sólo
46 años.

Cuando más tarde quisieron
llevar sus restos a Goa, encontra-
ron su cuerpo incorrupto (y así
se conserva). Francisco Javier fue
declarado santo por el Sumo Pon-
tífice en 1622 (junto con Santa
Teresa, San Ignacio, San Felipe
y San Isidro).

José Vicente Castillo Peiró

El credo
reaviva la fe

(I)

Arturo Llin Cháfer
Tous

Este municipio se en-
contraba hasta hace unos años
enclavado en la comarca de la
Canal de Navarrés, que en los
años 1971-1972 fue despla-
zado a su actual ubicación, al
quedar el antiguo pueblo
inundado por las aguas del
embalse del mismo Tous.

El relieve del antiguo
Tous está configurado por el
valle del río Júcar, que tras su
último trecho por la sierra
Martés, en que corre muy
encajonado, excavando fuertes gargantas, da
paso a la huerta de la Ribera Alta. A medida
que desciende hacia la parte meridional, el
terreno pierde en altitud, pero no deja de ser
quebrado, formando los cerros de la Nieve,
de la Luz, Alterones, Castellet, Palmeral y
la loma de los Cojos. Además del río Esca-
lona, son afluentes del río Júcar numerosos

barrancos. La agricultura en
general es de secano, donde
se cultivan algarrobos, al-
mendros, olivos, cereales y
viñedos. Hay unas pocas
hectáreas dedicadas al cultivo
de los agrios, hortalizas y
maíz. Con la construcción del
pantano de Tous, junto al
cerro de la Atalaya, aumentó
la mano de obra, experi-
mentándose un crecimiento
de población. Al inaugurarse
éste, la población se ubicó en
terreno que pertenecía al

municipio de Alcira, donde se ha construido
un poblado con edificios, calles y servicios
modernos. Igualmente se ha construido un
templo parroquial de líneas funcionales. Ac-
tualmente tiene unos 1.000 habitantes. La
parroquia tiene por titular a San Miguel Ar-
cángel y pertenece al Arciprestazgo dels
“Sants Bernat, María y Gràcia”.

El término de Tous estuvo habitado en
la Edad del Bronce y en la época ibérica,
como lo indican los vestigios arqueológicos
encontrados. De los tiempos de la romaniza-
ción se han hallado ánforas y monedas de la
época imperial. El rey Jaime I nombra a este
pueblo dos veces en su Crónica. Su castillo
fue el último en someterse tras la derrota del
caudillo moro Al Azraq. El rey, el 24 de
septiembre de 1257, impuso a los moros de
esta villa un impuesto. El rey Pedro el Cere-
monioso, el 7 de septiembre de 1339, donó
el castillo y la villa a un tal Peroto, luego
tuvieron la jurisdicción Juan Pérez Zapara y
Alfonso de Montagut. Últimamente tuvo el
señorío el duque de Almodóvar.

La cristiandad de Tous es antiquísima.
El templo parroquial se construyó en el siglo
XVIII, con claustro, crucero y cúpula sin
linterna. En 1535 tenía dos anejos Terrabona
y Misere de Escalona, hoy día desaparecidos.

El Papa Benedicto
XVI en la audiencia  ge-
neral del miércoles 17 de
octubre nos dijo que “la
celebración de los cincuenta
años de la apertura del
Concilio Vaticano II es una
ocasión  importante para
volver a Dios, para pro-
fundizar y vivir con mayor

valentía la propia fe, para reforzar la pertenencia a la Iglesia “maestra
de humanidad”, que, a través del anuncio de la Palabra, la celebración
de los sacramentos y las obras de caridad, nos guía a encontrar y
conocer a Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre.

Se trata del encuentro no con una idea, sino con una Persona
viva, que nos transforma en profundidad a nosotros mismos,
revelándonos nuestra verdadera identidad de hijos de Dios. El
encuentro con Cristo renueva nuestras relaciones humanas, orien-
tándolas, de día en día, a mayor solidaridad y fraternidad en la
lógica del amor.

Tener fe en el Señor  no es un hecho que interesa sólo a nuestra
inteligencia, el área del saber intelectual, sino que es un cambio
que involucra la vida, la totalidad de nosotros mismos: sentimiento,
corazón, inteligencia, voluntad, emociones, relaciones humanas.

Con la fe cambia verdaderamente todo en nosotros y para
nosotros, y se revela con claridad nuestro destino futuro, la verdad
de nuestra vocación en la historia, el sentido de la vida, el gusto de
ser perseguidos hacia la Patria celesti

San Francisco Javier

3 de diciembre



Había pasado muchas veces por delante
de la puerta de la Iglesia de Sant Andrea
delle Frate en Roma, pero nunca había en-
trado. Siempre voy de un lugar para otro
con prisas, y no son muchas las ocasiones
en las que hago un alto en el camino.

Aquel día legué en metro hasta la Plaza
de España, y después de recorrer entre una
multitud la que dicen es, la plaza más famosa
de la ciudad eterna, comencé a andar en
dirección a la Fontana de Trevi. Fue entonces
cuando me llamó la atención la puerta abierta
de aquella Iglesia y me decidí a entrar.

Había ambiente de oración allí dentro,
sobre todo en el llamado Altar de la Aparición.
Le llaman así, por que un conocido ateo del
XIX, Alfonso Ratisbone, se convirtió al pre-
senciar allí mismo una aparición de la Virgen.
Una placa recordaba este hecho, y otra hacía
memoria de otro hecho un poco más reciente:
en ese mismo altar, en 1917, celebró su
primera misa el mártir de la Caridad, san
Maximiliano María Kolbe, religioso polaco,
muerto en el campo de concentración de
Auschwitz, al ofrecer su vida en lugar de la
de otro prisionero. Sentado, recordé las pa-

labras del evangelio de San Juan: “Nadie
tiene amor más grande que el que da la vida
por sus amigos”. Un gesto así no se impro-
visa, es fruto de toda una vida, como Cristo,
murió para que otro viviera.

Después de unos minutos proseguí mi
camino. No pasó nada más digno de men-
ción. Hay Iglesias que encierran tesoros
mucho más valiosos que sus obras de arte,
y no siempre sabemos descubrirlos y apre-
ciarlos. Es importante hacer un alto en el
camino y dedicarle un poco de nuestro tiem-
po a conocerlos mejor. ¿Cuándo fue la última
vez que nos pasó algo parecido?

General: Para que los migrantes sean acogidos en todo el
mundo con generosidad y amor auténtico, especialmente
por las comunidades cristianas.

Misionera: Para que Cristo se revele a toda la humanidad
con la luz que emana de Belén y se refleja en el rostro de
la Iglesia.

La Sal
  y la Luz

Un alto
       en el camino

PRIMERA SEMANA DEL SALTERIO
Domingo, 2. Morado. Misa del DOMIN-

GO I DE ADVIENTO. Credo. Perf I ó II de
Advto. Jer 33, 14-16. Sal 24, 4-5. 8-9 ss. I
Tes 3, 12-4, 2. Lc 21, 25-28. 34-36. Oficio
con Te Deum. Santoral: Bibiana. Hipólito.

Lunes, 3. 1ª semana de Advt. Blanco.
Mem de S. Francisco Javier, pb. I 2, 1-5. Sal
121, 1-2. 3-4 ss. Mt 8, 5-11. Oficio de la
memoria. Santoral: Casiano. Víctor.

Martes, 4. 1ª semana de Advt. Morado.
Feria. O Rojo: Bto. Francisco Galálvez, pb
y mr. O Blanco de S. Juan Damasceno, pb
y dr. Is 11, 1-10. Sal 71, 2. 7-8 ss. Lc 10, 21-
24. Santoral: Sta. Bárbara.

Miércoles, 5. 1ª semana de Advt. Mora-
do. Feria. Is 25, 6-10. Sal 22, 1-3. 4-5 ss. Mt
15, 29-37. En la Capilla del Col del Corpus
Christi (Patriarca). Rojo. Fiesta de S. Mauro,
mártir. Santoral: Gerardo.

Jueves, 6. Rojo. 1ª semana de Advt. Mem
de S. Pedro Pascual, ob y mr (propio dicesa-
no). Is 26, 1-6. Sal 117, 1. 8-9. 19-21 ss. Mt
7, 21. 24-27. Santoral: Nicolás. Gertrudis.

Viernes, 7. Blanco. 1ª semana de Advt.
Mem de S. Ambrosio, ob y dr. Is 29, 17-24.
Sal 26, 1-4 ss. Mt 9, 27-31. Santoral: Policar-
po. Humberto. POR LA TARDE: Blanco.
Solemnidad. 1ª Vísperas y Misa de la Solem-
nidad de la Inmaculada Concepción de la
Virgen María.

Sábado, 8. Blanco. SOLEMNIDAD DE
LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE
LA VIRGEN MARÍA. Gloria. Credo. Gn 3,
9-15. 20. Sal 97, 1. 2-3 ss. Ef 1, 3-6. 11-12.
Lc 1, 26-38. Santoral: Macario. Sabina. POR
LA TARDE: Morado. 1ª Vísperas del Do-
mingo II de Adviento. Credo. Pref de Advt.
Lecturas del Domingo

El Equipo Interinstitucional de Trabajo
con Personas Sin Hogar de Valencia, integra-
do por Cáritas Diocesana de Valencia junto
a otras cinco entidades, atendió en 2011 a
más de 1.100 personas sin techo y ha alertado
hoy del  “posible  incremento del
´sinhogarismo´” ante la “grave y continuada
crisis económica”.

Con motivo de la celebración el próximo
domingo del “Día de las Personas Sin Hogar”,
fuentes de la entidad caritativa han advertido
sobre el “gran aumento” de la demanda de
los servicios básicos, “no sólo por parte de
personas sin hogar, sino también de familias
y personas que hasta ahora se mantenían en
una franja de vulnerabilidad y no de
exclusión”, han añadido.

Durante el año 2011, estas entidades ayu-
daron a un total de 1.154 personas, “de las
cuales, un 24 por ciento no habían requerido,
con anterioridad, las ayudas de dichos
recursos”.

En cuanto a su perfil, “un 86 por ciento
de los atendidos fueron hombres, de los que
el 76 por ciento eran de origen español, con
una edad media de entre 41 y 50 años”, han
añadido.

Igualmente, con respecto a su situación
personal, el 55 por ciento presentan adiccio-
nes, en un 27 por ciento de los casos, al
alcohol; en un 18 por ciento, a drogas, y en
un 3 por ciento, a ludopatías. Además, “hasta
un 18 por ciento del total de ellos presenta
una enfermedad mental diagnosticada, a los
que se añade un 7 por ciento con patología
dual, en la que la enfermedad mental se
mezcla con alguna adicción”.

Asimismo, un 11 por ciento de las personas
atendidas sufre deterioro de la salud física, un 7
por ciento algún tipo de enfermedad común, el
5 por ciento una enfermedad infecto-contagiosa,
e incluso, un 1 por ciento “vive su convalecencia
de alguna enfermedad o intervención en la calle”,
según las mismas fuentes.

DÍA DE LAS PERSONAS
SIN HOGAR

Más de 1.100 personas fueron
atendidas en 2011

Sergio Requena Hurtado

Apostolado de la Oración. Mes de diciembre

TIEMPO
DE
ADVIENTO



El Adviento es un tiempo que
pretende despertar nuestra aten-
ción, abrir nuestros ojos de un
modo crítico ante la realidad que
nos rodea, agudizar nuestros oídos
para percibir las palabras que es-
cuchamos cotidianamente con la
criba de los valores evangélicos.
Es tiempo para vigilar, para prepa-
rar el camino del que viene a traer
la salvación, para descubrir lo nue-
vo que tenemos cerca.

Los signos de los que nos ha-
bla el evangelio marcan el final de
los tiempos y, ante ellos, la huma-
nidad sufre temor y ansiedad. Para
nosotros por el contrario, son oca-
sión para alzar nuestra cabeza con
seguridad, con esperanza, porque
se presenta la plenitud de nuestros
deseos, el cumplimiento definitivo
del proyecto de Dios sobre la hu-
manidad. Es por ello que hemos
de alimentar nuestra esperanza y
vivir el presente con responsabili-
dad y también con la certeza de
que en el futuro está el Señor, nada
hay que temer.

Es cierto que los signos que
nos presenta nuestro mundo son
de otro carácter: signos econó-
micos (la evolución de los merca-
dos, la prima de riesgo, los datos
del desempleo…); signos políticos
(encuestas sobre la opinión pública,
resultados electorales,…); signos
sociales (frivolidad de los medios
de comunicación, noticias impac-
to efímeras,…). Ante los signos
negativos cunde la desazón y el
mundo nos ofrece fáciles escapa-
torias. Frente a esto, el tiempo de
Adviento es ocasión para pregun-
tarnos en qué apoyamos nuestra
vida. Ni la economía, ni la políti-
ca, ni algo aparentemente tan sóli-
do como el firmamento pueden
garantizarnos la estabilidad.

Por el contrario, se nos ofrece
cimentar nuestra existencia en la
pura debilidad de un niño que
viene a nosotros en la mayor po-
breza e indefensión, en la vulne-
rabilidad total. Hemos de prepa-
rarnos para acogerlo. Es el Hijo
del Hombre que vino a nosotros
asumiendo nuestra condición, que
sigue presente en nuestro mundo
y que vendrá al final de los tiem-
pos. Él es el único que ha conse-
guido la salvación para nosotros
y la actualiza en el hoy de nuestra
vida.

Hermanos: Que el Señor os colme y os haga
rebosar de amor mutuo y de amor a todos lo
mismo que nosotros os amamos. Y que así os
fortalezca internamente, para que, cuando Jesús,
nuestro Señor, vuelva acompañado de todos sus
santos, os presentéis santos e irreprensibles ante

Dios, nuestro Padre. En fin, hermanos, por Cristo
Jesús os rogamos y exhortamos: habéis aprendido
de nosotros cómo proceder para agradar a Dios;
pues proceded así y seguid adelante. Ya conocéis
las instrucciones que os dimos, en nombre del
Señor Jesús.

R. A ti, Señor, levanto mi alma.

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en
tus sendas: haz que camine con lealtad; enséñame,
porque tú eres mi Dios y Salvador. R.

El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino
a los pecadores; hace caminar a los humildes con
rectitud, enseña su camino a los humildes. R.

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad
para los que guardan su alianza y sus mandatos.
El Señor se confía con sus fieles y les da a conocer
su alianza. R.

Fernando Ramón Casas

SALMO RESPONSORIAL - Sal 24, 4bc-5ab. 8-9. 10 y 14

PRIMERA  LECTURA - Jeremías 33, 14-16

Domingo I de Adviento

EVANGELIO - Lucas 21, 25-28. 34-36

SEGUNDA  LECTURA - Tesalonicenses 3, 12-4, 2

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y
gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de
Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al
tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha
de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el
perdón de los pecados,  la resurrección de los muertos, y la vida eterna. Amén.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
-Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas,
y en la tierra angustia de las gentes, enloquecidas
por el estruendo del mar y el oleaje. Los hombres
quedarán sin aliento  por el miedo y la ansiedad
ante lo que se le viene encima al mundo, pues
los astros se tambalearán. Entonces verán al Hijo
del Hombre venir en una nube, con gran poder
y majestad. Cuando empiece a suceder esto,

levantaos, alzad la cabeza: se acerca vuestra
liberación. Tened cuidado: no se os embote la
mente con el vicio, la bebida y los agobios de la
vida, y se os eche encima de repente aquel día;
porque caerá como un lazo sobre todos los habi-
tantes de la tierra. Estad siempre despiertos,
pidiendo fuerza para escapar de todo lo que está
por venir y manteneros en pie ante el Hijo del
hombre.

Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en
que cumpliré la promesa que hice a la casa de
Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en
aquella hora suscitaré a David un vástago legíti-

mo, que hará justicia y derecho en la tierra. En
aquellos días se salvará Judá, y en Jerusalén
vivirán tranquilos, y la llamarán así: “Señor,
nuestra justicia”.

Aquel viejo callejón que tantas veces
hemos transitado, nos invita una vez más
a mirar la vida con ojos de esperanza.
Nos ponemos en marcha…

Ecos de la Palabra


